El 19 de mayo de 2011 20:32, Salvador Rodríguez <rodrisanchez5@yahoo.es> escribió:

 

Compañeras y compañeros, vaya para ustedes un saludo bien grande y un abrazo kilométrico, ojalá les llegue. Quiero compartir con todas y todos a breves rasgos lo que viven pasando en el vicariato de Sucumbíos, para quienes no conocen, está ubicado en el nororiente ecuatoriano. 

 

 Desde hace mas de 40 años, al frente del Vicariato ha estado la comunidad de padres Carmelitas, a la cabeza y como principal servidor, Monseñor Gonzalo López Marañón. Todo el equipo Carmelita, conjuntamente con religiosas y laicos, hombres y mujeres, han venido desarrollando una pastoral de acuerdo al Espíritu de Jesús, teniendo como herramienta principal el evangelio liberador de Jesús. A lo largo de estos años han ido impregnando de evangelio y formando comunidades al estilo de las primeras comunidades que nos presenta el libro de los hechos de los apóstoles. Son misioneros y misioneras que se han insertado en la realidad del pueblo, han hecho suyos sus problemas, sus necesidades y entre todos y todas han demostrado que es posible un modelo de Iglesia desde los pobres y excluidos, desde los marginados y explotados, desde las comunidades autóctonas y los colonos, Sucumbíos y su Iglesia es un referente para el Ecuador, América Latina y el mundo, de que otra Iglesia es posible, de que otra pastoral es posible, otra evangelización es posible, porque otro Dios también es posible y así construir ese otro mundo que tanto anhelamos.

Lamentablemente Monseñor Gonzalo cumplió el límite de edad puesto por la jerarquía de la Iglesia para ejercer su ministerio, seguramente que la carta de renuncia de Monseñor Gonzalo se cruzó, en medio del charco, con la carta de aceptación, porque a otros señores obispos les han dado bastante alargue después de haber cumplido la edad, no digamos de como se irrespeta la dignidad de una persona obligándole a mantenerse en un puesto, como es el papa.
Desde hace seis meses Sucumbíos y su Iglesia están viviendo situaciones demasiado duras, porque desde el Vaticano llegó la carta para Monseñor Gonzalo López que deje inmediatamente el Vicariato y también regrese a su patria y colocando en su lugar al grupo de los llamados heraldos, ya pueden ustedes, compañeras y compañeros, si han oído hablar de estos señores imaginarse lo que esto significa, junto con el administrador llegaron veinte heraldos más y como es lógico las comunidades no podían quedarse tranquilas, primero por la forma en que la cúpula romana, en complicidad con las autoridades de la Iglesia ecuatoriana proceden a sacar a una persona que sí supo hacer de su vida un verdadero evangelio, buena Noticia para los pobres. Se dan acciones y actitudes heráldicas que desdicen de lo que deben ser los servidores del pueblo de Dios y todo con la anuencia de la conferencia episcopal ecuatoriana. Este lunes 16 de Mayo fue el detonante porque los heraldos se tomaron a la fuerza Radio Sucumbíos que es de la Iglesia, eso provocó la reacción de las comunidades que en seguida se movilizaron y sacaron a los heraldos. Esto provoca indignación ¿cómo es posible que a estas alturas del camino tengamos que acudir a ver ciertos comportamientos faraónicos? Es inadmisible que en nombre de representar a Jesús se ultraje, se irrespete y se trate de imponer por la fuerza del poder y el privilegio autoridades eclesiásticas de ese tipo, sin tener el mínimo respeto y consideración hacia las personas que se atreven a actuar de acuerdo con el Evangelio.
Bueno, ya lo dijo hace años Leonardo Boff, Ratzinger exterminador del futuro. Les comparto para que estemos atentos porque en cualquier momento también a otros nos pueden sorprender con más heraldos. Es bueno que hagamos presión para que el gobierno, acudiendo a los acuerdos, expulse a los heraldos que están ya plagando otras diócesis con la venia de los señores Obispos. Como vemos la corriente regresiva de la iglesia es brutal y muy notoria, los movimientos que hoy pululan en la iglesia tienen el semáforo de la Jerarquía en verde y no piensa cambiar, mientras que para las comunidades eclesiales de base el semáforo de la jerarquía se ha dañado en rojo y ahí va a permanecer por algún tiempo, menos mal, que el Espíritu de Jesús no está en la curia romana, ni en las curias diocesanas, ni en las grandes catedrales o santuarios lujosos, sino en el caminar sencillo y esperanzador de los pobres, de las comunidades que luchan y de las  organizaciones y todos líderes, hombres y mujeres que con su vida están sembrando las semillas del Evangelio liberador de Jesús, el primer revolucionario.
Comuniquemos a otros amigos y amigas sobre esta realidad.
Con un abrazo por la vida, la justicia y la Iglesia de los pobres cimentada en la comunidades de base. Salvador.

